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UN PAR DE PUNTOS.

El primero délos instintos dei hombre es vivir.
El segundo es hacerse rico; rico de oro ó de poder.
Para conseguir esle resultado ha descubierto que 

todos los medios son buenos. El menos conducente de 
todos es et trabajo.

Uno de ios mas espedílos, aunque uo siempre se­
guro, es el juego.

Las almas vulgares, esas almas incapaces basta de 
hacer uu mal pronunciamiento, créen que cuando se 
habla de juego, se reduce todo á una reunión de ga­
llos que mutuamente se despluman en torno de su ta­
pete verde.

Este juego ea el masisofensivo de todos; es la can­
didez del vicio.

Ninguna persona decente juega boy su dinero por 
medios tan vulgares. La civiUiacion ha inventado algo 
mas honesto, mas artístico, menos infantil que el al­
bur y el treinta y cuarenta.

¿Quién, v. g., no ba oido hablar de la Bolsa?
¿Quién DO se ba enterado de las enormes apuestas 

que se atraviesan eo una carrera de caballos?
¿Quién no sabe que Blondio, esponíéndose á des­

nucarse en el Niágara, ha sido objeto de inmensas su­
mas que dependían del equilibrio portentoso de ese 
fonárabulo?

La codicia de lo ageno ba sido fecunda en inven­
tiva.

Sin embargo, tanto se ha inventado, que van esca­
seando ya las novedades.

En este caso, ha sucedido io que con las modas. A 
falta de ridiculeces nuevas, hay necesidad de repetir 
las estravagancias antiguas.

Los antiguos fueron admirables eu sus juegos.
La humanidad ha degenerado eslraordiuariamente. 

Apenas las carreras de Longchamps son un pálido 
reflejo de las cuadrigas romanas; las corridas de to­
ros un resabio de las escenas del Circo, y  las lucbas 
de los boxadüres uoa reminiscencia de aquellos gla­
diadores famosos que tomaban una actitud para lan­
zar su última maldición con su postrer suspiro.

Hay que confesarlo; la antigüedad es grande. Sus 
héroes eclipsan á los nuestros. Estos juegan dinero, 
aquellos jugaban pueblos.

¿Qué garito, casino, café, tertulia de gran tono, an­
tepalco de tealro ó gabinete reservado, puede vana­
gloriarse de haber empeñado uoa partida como la de 
Sila y Mario, la de César y Pompevo, la do Francis­
co I y Cárlos V?

Dinero... ¡Dinero!... Un melal mas é menos pre­
ciado, unas medallas anti-artísticas, unos pedazos de 
papel viejo, que puede poseer y tirar un negrero, un 
bulsísia, un comerciante en contrabando, un empleado 
sin conciencia, hasta una mujer que asocia su hermo­
sura á los millones de un hombre repugnante...

Francamente, es una vergüenza para la humanidad 
que la imágen de Dios dé imporiaucía á semejante 
bagatela...

El hombre ha degenerado... Los úuicos represen­
tantes le la especie que auu empeñan partidas dignas 
de ser presenciadas, son en la actualidad Napoleón de 
Francia y Guillermo de Prusia.

¡Alencionl La mesa doudese verificarán las juga­
das tiene centenai-es de kilómetros de eslension. El 
tapete es verde, uuevo, tiene la apariencia de una par­
te dei mundo bendita por la Providencia. Sobre ella 
va estendiendo los brazos cada uno de ios Jugadores.

Una baraja es un ejército; cincueota mil hombres 
que sucesivamente fallan y son fallados Esto de­
pende de quien obtenga mejores triunfos. Las ametra­

lladoras son triunfo gordo; las balas esplosivas son, 
al decir de algunos, naipe de fullero.

Los jugadores llenan e! olalillo de tantos ó f̂ichas...
¡Pim! ¡Pam! ¡Pom!
Primer envite... Se vació el platillo...
PóDganso nuevas fichas... El perdidoso dobla la 

apuesta; ei ganancioso...
Pücoá poco... ¿Es que en esta clase de juego hay un 

ganancioso?
¿Quién lo duda?
¿Acaso Napoleón ó Guillermo no pueden levantarse 

de la mesa habiendo hecho franceses á algunos pru­
sianos ó habiendo hecho prusianos á algunos fran­
ceses?

Pero vamos á cuentas: ¿quién ha consultado la opi­
nión de esos hombres? ¿Se sabe si por su parte están 
dispuestos á cambiar de nacionalidad?

¡Vaya una salida!... ¿Acaso se preguntan semejan­
tes cosas? Los pueblos son patrimonio de sus reyes, y 
si estos quieren jugárselos en un empeño¿quién ha de 
impedírselo?

Ved á esos mismos, pueblos. Las nueve décimas 
partes de sus individuos no saben de qué se trata; y 
sin embargo, aplauden al paso de esa caballería que 
destruirá sus cosechas, de esa artillería que destrozará 
sus edificios, de esa ÍDfaotería que hará aumentar el 
precio del pan que escasamente pueden comer los 
aplaudidores.

Mas el pueblo armado ¿cómo cousíenfe esas heca­
tombes? E l pueblo armado es objeto de una melamór- 
fosis.

Hay gusanos que sufren una trasformacion radical 
y pasan á ser mariposas.

El pueblo armado esperimenla también su transfor­
mación y se llama ejército.

El pueú/o yVrciío deja de ser labrador, industrial, 
fabricante, obrero,,abogado, literato.,. Es, por el 
contrario, el azote de todo eslo.

El soldado ni fué nada ui ba de volver á ser cosa 
alguna...

Como las serpientes dejan su piel, el soldado se 
desprende de su sér social y se convierte en una cosa, 
en una máquina que se titula fusil, mucho menos 
útil que aquella olra máquina que se uombra cañón.

fiara el régio jugador, el soldado es una ficha. Que 
se vacian los platillos cou asombrosa rapidez...

¡Fichas! ¡Mas lichasU!
¡Grandioso! / "-oberanamente grandioso!
La Europa contemp a !a partida con el interés del 

miroD, que se divierte tanto mas en cuanto las emo­
ciones son mas fuertes.

E l mirón es uo sér eseucialmente cruel. Dios le cas­
tiga algunas veces, teotándole para que se arriesgue 
por cuenta propia en la partida. Es cueslíon de que el 
dueño de un estado tome un pueb.o, como pudiera lo­
mar uu puñado de onzas, y diga:

¡Fuego!... Vau á la cargada...
¿Seremos los españoles objeto de un envite?
¿Quién sabe?... Nos íuclinamos á la afirmación.
¿Quién nos envidará? ¿Dónde? ¿Cómo?
l i é  aquí el problema.
¿Qué podemos perder en la partida?
Todo; basla nuestra independencia.
¿Qué podemos sacar de ella?
Ahí es nada... Si gana Napoleón un Alfonsito, si 

triunfa Guillermo un Leopoldillo.
Medio millón de hombres tendidos en los campos 

de batalla para saber qué caballero particular tendrá 
el derecho de hacer entrada triunfal en la corle...

Apartemos ia mirada de semejante espectáculo...
¡Esto no es Europa; eslo es un inmundo garito!

REVISTA DE MADRID.

Vivimos sobre un volcan; 
mis temores se realizan 
Lectores: esta nación 
me eslá oliendo á chamusquina.

Como nos manda un valiente 
que entre valientes se inspira 
que se nutren del valor 
del que paga y se fastidia,

No será muy de eslrañar 
que mañana se nos diga;
«¡á las armas, españoles!
;á  los fusiles... de chispa!)

Que somos unos valientes, 
no hay nadie que no to diga: 
y con valor... y unos cuartos 
se hacen hoy cosas divinas.

Los cuartos son los que fallan: 
pero los tiene la amiga, 
y ella nos los prestará 
grátis... (á primera vista).

¿Armas? ¿para qué?... Un valiente 
se bate á trompada limpia,
Pero también las lencmus 
si acaso se nccesiian.

Afirma Alejandro Dumas, 
y éi sabrá qué 
que en E>pdña hasla las mozas - 
llevan el arma-en la liga.

Yo no puedo atestiguarlo, 
porque DO ij-aio k  las-uiñas 
hasla el punto de saber 
esas costumbres... iniHnseooi:

Ánimo, pues, españólas,!' 
preparad la pantorrilla;'- ‘ Y 
ia naciun de Quirios Canto 
se causó de ser pacifica.

¡A París, nobles hispanos, 
y viva la Pepa... ¡¡viva... a... a!l 
Harto se ve en vue-'tios rOítros 
la confianza que os anima:

Yo DO os diré que venzáis, 
porque pudiera ser grilla; 
yo solo 08 puedo decir, 
pues a'go quereisque os diga,

Que >¡ et burro se comiera 
en esla patria bendita, 
imposible en ella fueran 
el hambre y la carestía.

Por desgracia no se come, 
pues, por diabólica intriga, 
él es aquí el animal 
que consume mas comida.

¡Ayl hace \a tantos años 
que somos la alfalfa viva 
que alimenta los estómagos 
de nuestra raza pollina!

Pero ya se me olvidaba 
con tanta filosofía 
el decirles el suceso, 
la causa, el móvil, la chispa 

Que eslá á punto de incendiar 
la paz de España y sumirla 
en el mas horrible cáos, 
en la mas profunda sima.

Cierto prócer estranjero 
tranquilo y  feliz vivía, 
gozando de una cartera 
que le cayó per chiripa,

Cuando un prócer español, 
que asi entiende de política
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2*4 L a  F la ca .

como yo de ooooneras, 
quiso jugarle una iutriga.

Consistente en colocar 
en cierta vacante silla 
á un príncipe de una raza 
que vive de la conquista.

Sábelo el duque estranjeni. 
su vanidad se ve herida, 
habla de honor nacional, 
se entusiasma, corre, grita,

Y al fio declara ia guerra 
al rey de la raza altiva 
que quiso sentar su vástago 
en el trono de Ca.stilla.

Uasta aqui, á los españoles 
se les perdona la vida.
¡Son ellos lan inocente.s!
¡tan sin híet!... ¡tansin malicia!

Pero el prócer eslranjero 
al hacer luego su lista 
de agravios, dijo que el procer 
españiol, fraguado halda 

Bl'corhpbl, con el intento- 
de d á f  lín dueño á  la  silla, 
arrancando eoR sorpresa 
su voto'fá lainayoria.

Aquí el prócer.espafioi,
(que se llama Prim), se irrita, 
convoca á sus compañeros 
y de este modo se esplica:

«Esto que dice Grammont 
es verdad; si, yo quería
sorprender hasla á vosotros,
porsalirme cou la mia.

Yo he querido demostraros 
que soy persona tan lista, 
qne entre yo y el de Bismark 
la distancia es pequeñísima.

Grammont ha dado en el claro, 
y el negarlo es gollería.
Pero DO consentiré
que con notas tan verídicas

Se ofenda el honor histórico
de aquesta nación magnifica, 
que con mano tao espléndida 
me puso en su sala olímpica.»

Dijo, y todo.s los oyentes 
estupeláélOs se miran 
y exefaman todos á una:
«lÁ ParisI. fíQué sedirial)»

Esto podrá uo ser lógico, 
pero e^cierto. jOb raza digna:
¿uád'dichosa tu que tienes 
qtíiefiés vigilan!

'E n  ré-iúteett; Por cuestión 
persoáál del 'que, . .. administra. 
tal vez vamchiá esponernos 
á que DOS rompan ia crisma.

¡ X aun habrá quien se entusiasme 
y aliente el crimen y diga 
que debemos desnucarnos 
por pique asi nos mancilla!

¡Viva pues el precursor 
de la ilustre monarquía!
¡Ah! si el burro se comiera, 
qué abundancia tan opípara].

CORRESPONDENCIA BELICA.

Cuartel general de .Maguncia,
27 de Julio de 1870.

Sr. Director de La Placa: ya estoy en mi puesto 
de confianza, deseando probar á V. que me gano hon­
radamente las diez mil pesetas mensuales que me ha 
señalado la empresa de ese semanario, para que, 
mientras dure la espantosa guerra que se ba iniciado, 
describa fieimente en sus columuas las principales 
peripecias.

Por mi linda caro he sido el único corresponsal que 
los prusianos han admitido en este cuartel general, lo 
cual DO dejá de ser una gran distincioQ para el país 
y el periódico que tieneu la dicba de haMrme remi­
tido.

Es decirpor mi linda cara!...
Me ha dicho reservadamente un oficial de Estado 

Mayor, que el general en gefe del ejército del Rhin me 
había oído esclamar en varias ocasiones: ¡ólé olé! y 
que á esto se debe la simpatía con que me distingue, 
simpatía que me permitirá hablarle á V. de cosas que 
ignorarán todos'los periódicos del mundo, incluso el 
Times.

Comprendo la distinción y la simpatía. A  ese vo­
cablo genérico español duplicado, se debe la realiza­
ción det bello ideal de estos militares prusianos, con­
sistente en bailar una coyuntura para romperle varias 
á todos y á cada uno de sus colegas franceses.

Sea dicho, pues, con modestia por mi parte, tiene 
V. el mejor de los corresponsales probables en la mas 
grande de las guerras posibles.

En esta pj-imera carta me limitaré á decirle á V.

que mienten cuantos basta el presente han dado noti­
cias sobre la nueva arma que tienen reservada los 
prusianos. Yo soy el único estrangero que estov en 
posesión del gran secreto.

La nueva arma consiste, ni mas ni menos, que en 
una cámara oscura, ó mejoren una cámara sumamen­
te clara, mediante la cual los prusianos pueden obte­
ner el cuadro de los sucesos muchos dias antes de 
realizarse.

A  favor de ella se tiene la fotografía de una batalla 
un mes antes de que tenga lugar, y el artista ó inge­
niero que obtiene la negativa, vá colocando y arre­
glando las figuras ó batallones á su gusto, como hace 
un fotógrafo cualquiera, de manera que cuando llega 
el momento decisivo, el retrato salga á su completa 
satisfacción.

De este modo es imposible perder una batalla, por­
que con solo ir modificando posiciones á vuelta de 
algunas pruebas, se llega al fin á una colocación que 
implica la victoria.

Amigo de probar todo lo que digo, remito á V. el 
cróquis de la primera batalla, que se dará se ignora 
cuando, pero que se dará de fijo en la forma que el 
cróquis expresa,

Publiquelo V. con toda reserva.
Me parece que es algo para mi primera correspon­

dencia. Otro dia daré detalles.— X.

L A S  CUATRO E M P R E SA S B E  H APÜ LEO li III.

El imperio e» la paz...

1.
E mpresa de R usia.

Por si se desmanda ó no 
La Rusia en ciertas empresas, 
Inmensas huestes francesas 
Sobre Crimea lanzó.

Truena el cañón con espanto 
Y  cae el soldado inerte.
Todo es luto, todo es muerte, 
Todo es horror, todo espanto.

Y  después que en esta guerra 
Invirtió gente y dinero, 
flaciéndo.se el caballero 
Andante de la Inglaterra;

Cuando pudo la arrogancia 
Dejar del Norte humillada, 
Emprendió la retirada 
Hacia sus tierras de Francia,

Sin premio, sin interés, 
Cualquier vencido creyera,
Sin reconstruir siquiera 
El estado polonés.

Tanta sangre ennoblecida 
Por el trabajo y la lucha,
Mucha sangre ilustre, mucha. 
Inútilmente vertida!

Mas él reportó con creces 
Ei precio de la victoria.
La Francia vive de gloria... 
¡Gloria tendrán los franceses!

Y al fio ambos, en su abono, 
Encontraron de esta suerte. 
Ellos la gloria y la muerte,
¡Él la existencia y el trono!...

II.

E mpresa de Italia .

Nadie en Crimea pensaba,
El pueblo francés dormía... 
¡Esiraño sueño, á fé mia!
Mas Bonaparte velaba.

«Si al despertar no halla aqui 
Algo en qué pensar de intento. 
Al vagar su pensamiento 
Es fácil que piense en mi...«

Medita, y  con frialdad 
Dice de llaJa al oido:
«Pueblo, bastante has gemido... 
¡Recobra tu libertad!

Yo mis huestes mandaré 
A que secunden tu empresa. 
Pueblo, tienes mi promesa;
La Italia fa rá  da sé.»

De la véneta laguna 
Al delicioso Piamonte,
Resonó por llano y monte:
«,Italia, tu serás una!»

Francia respondió leal 
Prodigando sangre y oro...
Era cuestión de decoro,
No cuestión imperial.

Y  alli se perdió la cuenta 
De los cadáveres yertos... 
¡Descansen en paz los muertos 
De Solferino y Magenta!

Mas la promesa que franca 
El César galo empeñó,
De firmar no le impidió

Paz menguada en Villafranca.
La Italia |Yhac8 da sé.

En vano al Sisar lo pide. ..
El César siempre lo impide,
El César sabe porqué.

La sed de gloria estingiiió 
De unpueblo que de ella alienta... 
¡Sangre francesa!... ¿Quién cuenta 
La que el imperio vertió?...

i5f continuará.

BOSTEZOS.

¿En qué quedamos, pues, tendremos guerra?
Esto depende dcl general Prím.
¿Pues no ha dicho éste que irá siempre á  la cola de 

la mayoría!
Sí, pero como la mayoríaáare la culebra... los es­

tremos se tocan.
^ombre, qué ingenioso es esto!
Do algo habian de aprovechar las leccioues de Bis- 

mark.
•« «

¿Y  cómo estamos del BhinT
Porahora unos y otros son prudentes.
Vale mas asi.

**  «
Días pasados oímos el siguiente diálogo entre dos 

sujetos que debían de ser federales según lo poco 
camisados que iban.

— ¿Qué le parece á Vd. cómo acabará la guerra 
esa?

— ¿Cómo quiere Vd. que acabe? Como lo de Sodo- 
ma y Gomorra.

*

— ¿No ba oido V. hablar de crisis ministerial?
— Sí, pero yo oigo eso como quien oye tronar.
Por cada mil truenos cae un rayo.

•« «
Dícese que los unionistas quieren desmontar á Prim 

y montar á Topete.
¡Toma, ya lo creo! Pero es que el querer es como 

el pintar.
¿Así no mas se la pega uno á un Bismarkillo?

*« «
Con que, vamosá ver... ¿en qué quedamos? ¿Se reú­

nen las Córtes ó nó?
Eso será lo que tase un nielo de Guzmanes.
¡Siempre ese hombre!
¡Qué quieren Vds.! La revolución de Setiembre tie­

ne algo del misterio de la Santísima Trinidad. Es una 
porción de cosas distintas, pero m  solo Dios verdadero.

•< «
¿Qué Dios es ese de la Revo' on de Setiembre?
Pregúnteselo V. á un gallego y le dirá Júpiter Tu­

nante.
4A «

Se halla entre nosotros el cien veces aplaudido 
comMsitor español señor Barbieri.

¿Ban notado Vds. que la palabra español va escrita 
en letra cursiva?

Pues esa letra es el mayor elogio que podríamos 
hacer del distinguido autor de Los diamantes de la co­
rona y Galanteos en Tenecia.

¡Ah, si todos los españoles de todos los ramos fue­
ran tan españoles como Barbieri lo es de música!

¡Ah, si todas sus obras fueran tan buenas como las 
del ilustrado compositor.

Reciba este el cordial aplauso de La Flaca, que á 
tan pocos tiene la desgracia de poderlo tributar.

C H A R A D A .

Prima y segunda es igual 
á mí prima con tercera 
y las dos en todas partes 
son un mueble de primera.
La segunda repelida 
hace varones y hembras, 
muchachos y niñas hacen 
repetida la tercera.
Y mi todo es el pretesto 
que dau los que nos gobiernan 
para mantenernos en guerra 
en caso que les convenga.

Solncion á la charada del número 55.

Ametralladora.
Solución del geroglifico.

E m r E  LA PAZ T LA GUERRA LA ELECCION NO ES DUDOSA.

BARCBLOÑA.— 1870.
Im p . de L uis T asso , Arco del T eatro , núm eroe 21 y  2 3 .
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